
Capítulo 1 
La planificación del acto en la senda intercultural. 

Consideraciones ógicas que anteceden al Curso 
Internacional de Práctica Intercultural 

Teresa Durún 

Corresponde en esta sección dejar explicitados los supucstos éticos y teóricos que sustentan 
la actividad que se sistcmatiza, como una cuestión considerada indispensable respeclo a 
cómo debe establecerse la relación con quienes han acepiado Tomar parte de la misma, sea 
en calidad de co- patrocinantes, circunslancialmenle esludianles y10 invitados a compartir su 
evolución. La basc de estos supuestos no arrancarán de la disciplina antropológica en abs- 
tracto, sino de la sínlesis local que se ha hecho de csle quehacer, como un modo de situar las 
responsabilidades quc de ello se derivan. Una vez quc este esfuerzo se considere logrado, se 
prescntarjn las consideracinn~s metodológicas propiamente tales y que conciernen a la orga- 
nización programática misma, sea en el ámbito teórico como en el aplicado. 

Comenzaremos diciendo que la antropología académica local es de reciente trayecioia; no 
de otro modo puede estimarse su cronología dc casi Ves décadas. Los periodos de inierrup- 
ción afeclaron profundamenle la continuidad y cl cfeclo cn el tipo de aclividad especializada 
que estaba destinada a ser; de ahí quc su juventud deba relacionarse a los recursos académi- 
cos e institucionales que la han sostenido y que han sido vkables en el tiempo, si el propó- 
sito dc la revisión fuera evaluaiivo. Dc eslacoda hisioria quizás si lo más unívoco que carac- 
teriza el quehacer es que, de modo voluntario por parie de sus cultorcs, no se ha desprendido 
de dos de sus principales caracleríslicas inndantes: - ser cminenlemente académica, en el sentido de que la investigación de terreno sea el 

principal nutrienie de la reflexión. 
ser eminentemenle regionalista sin dcjar de orientarse por los principios disciplinaios y 
supueslos teóricos, algunos de ellos cn pemancnte revisión, como corresponde al que- 
hacer cienlíiicamenle orientado. 

La rusión de estas bases dcrivó en quc ya desde los 70 se explicilará hacia la sociedad global 
la  convicción de que las relaciones interétnicas con la sociedad mapuche eran dcsequilibra- 
das e injustas, en el campo sociocconómico, sociolinguístico y cultural, respecto de cuya 
problemática los especialistas involucrados en la perspectiva antropológica rcgional conta- 
ban con los respectivos anlecedcntcs de campo. iSe trataba de desconocimiento del valor dc 
esta sociedad indígena?, ¿De intereses particulares, etc.? La academia no abundó en cste 
nivel del problema, pero si demoslró cómo esta problemálica compleja se cxpresaba cn el 
comportamiento social, socioeconómico y sociolingüístico, cn correspondencia con los 



acercamientos teóricos y metodológicos propios de una ciencia preocupada de comprender 
el que y el cómo de los comportamientos, relativiz6ndolos respecto de sus respectivos con- 
textos. Ese estilo de ciencia social no ha variado sustancialmente en la forma, en concordan- 
cia con los principios sostenidos por sus exponentes de principios de siglo, en el sentido de 
que la constmcción tcórica debe tener una relación genérica y cognoscitiva respecto de los 
contextos con los que se relaciona S610 que al discurso relativamente unívoco quc intenta 
lograr definiciones comunes delas situaciones, la antropología local le ha sumado el intento 
de liberar a la comunicación intercultural de sentido común, de las irahas ctnocéntxicas pro- 
pias de una socialización quc ha dcfinido las relaciones socialcs en nuestra sociedad, parti- 
cularmente en la regional, excluyendo la necesidad de considerar la vigencia e importancia 
de los modelos culturales y sistemas de una sociedad que la precede. 

, En efecto, hoy día no podemos dcjar de afirmar que nuesbo país no miune plenamente su 
condición de país mdticultural y pluriétnico. No obstantc, agregaremos que, es posible 
superar al menos localmente este problema si contamos con la bucna voluntad de transitar 
por la frontera de lograr la comprensión comunicativa entre el mundo no indígena e indígena 
y no sólo cl control técnico, propio de una acción insirumental que se caracteriza por centrar- 
se en el cálculo del propio inter6s (Habermas, J., 1956). 

En otras palabras, la plataforma del quehacer antropológico del Centro de Estudios 
Socioculturales de la UCT agrega a la actitud cognosciliva básica, de por sí también acción 
insirumental, el esfucrzo por trasladar tales resultados a la escena social de las relaciones 
interélnicas e inlerculturales cotidianas, haciéndose cargo de sus eventuales cfectos y posi- 
bilidades de cambio del cstatus quo que estas representan. 

En lo que sigue, se sintetiearán las fases que haadoptado cste proceso, en ianto antecedentes 
que fundamentan la planiíicación del impacto cognoscitivo que representaría el Curso Inter- 
nacional y el Talier de Práctica Intercultural. 

1. Síntesis del quehacer antropológico local 

1.1 Las relaciones entre la sociedad chilena y La sociedad mapuche (1970 - 90) 

Cuando la antropología académica local se instala en la Araucanía, lo hace desde una etno- 
graiía de corte moderno post estnicturalista que cuestiona el quehacer previo por considerar- 
lo confuso respecto de la ideniiijcación de su objeto. En contraposición, y a propósito del 
conocimiento de la sociedad mapuche, se postulan principios organizativos, que regulan las 
relaciones sociales internas de esta sociedad. tomando en cuenta la capacidad interpretativa 
de sus propios actores (Stuchlik, M., 1971, 1976). Este tipo de elnografia que explícita sus 
fundamentos teóricos y epistemológicos, que demuesua la inconveniencia de no hacerlo y 



que presenta una visión amplia de la sociedad mapuche conlemporáneacn surelación con la 
sociedad global no ha sido aún superada. En efecto, hasta los 70 se conocían acercamienlos 
antropológicos haciala socicdad mapuche en símisma, que la hacían ver casi ahsolulamenle 
dependiente dela sociedad nacional en su condición de supervivencia (Titiev, M., 1951) y10 
como tipo de sociedad no transformada por los profundos cambios impuestos por la socie- 
dad nacional, Podna decirse que los individuos aparecían rcaccionando más que tomando 
decisiones en sus actos sociales, en concordancia con el enfoque esiructural funcionalista 
queimperaba (Titiev, M., 1951; Faron, L., 1961, 1964). Pero quizás si el aporte más signifi- 
cativo de la antropología académica local, por lo menos para el presente argumento, fue 
haber demostrado que lo que un actor conoce sobre oiro, depende de las bases mismas de ese 
conocimiento y por lo tanlo el sujeto conocido no puede considerarse "conocido" por oiro si 
no se establecen los critefios de validez de ese conocimiento. (Hoy día agregaríamos un 
principio más "si él no ha aceptado esos crilefios y10 no ha participado en su negociación..."). 
Así, la sociedad chilena conoce a la mapuche según las imágcnes sociales que ella misma 
constniye, por lo que esle conocimiento se denominará, desde la perspectiva antropológica, 
estereotipado. Esto significa que es conocimiento construido sobre la base de la preeminen- 
cia de un rasgo de larealidad sociocultural quc al gencraiizarse, deforma el objeto - sujeto en 
este caso. 

Una sociedad mapuche coutcmporánea diferente a la que protagonizó el último levania- 
miento de la guerra de Arauco (1882), aunque aún reproduciendo principios propios de rela- 
ciones sociales al mismo tiempo quc un conocimieilto clnocénrrico y poco cofimble y la  
demostración de una profunda desigualdad en el trato social y cullural por parle de la socie- 
dad nacional, constituyó el lcgado aniropológico de los 70 a la Araucanía y a las ciencias 
sociales en Chile. 

Esle tipo de accrcamieuto, de implicancias aún no comprendidas en profundidad, se repro- 
duce hasta los 90 por los anhopólogos formados en esa escuela. La práctica profesional 
develó de qué modo las relaciones de poder económico, social, político y cullural delermi- . 
nan las posibilidades reales de integración de la sociedad mapuchc, asícomo las condiciones 
de diferenciación étnico cullural, dados los descquilibrios y desigualdades impuestas por 
este e s ~ l o  de relaciones. Los resultados de las investigaciones quc se llevan a cabo en los 
campos del desarrollo, educación, economía y de las relacioncs socioculturales, se difundi- 
rán bajo la modalidad convencional de la divulgación cienlífica, dependiendo dc las posibi- 
lidades que ofrecía el régimen universitario de la &poca. Los eventos dc divulgación deno- 
minados Semanas indigenislas Iueron conocidos y sus rcsultados publicados, en documen- 
tos sui generis primero, y luego en la primera vcrsión de la revista dc ciencias sociales y 
humanas Cultura, Hombre y Sociedad - CUHSO - (1984 - 92). Hacia los 90, las invesliga- 
ciones disciplinarias parliculares y algunas de czácter inle~retativo general buscan dislin- 
los canales de expresión, dado cl cierre del Centro de Investigaciones Regionales por la 
Pontificia Universidad Católica de Chile (1986), de quién dependió la Universidad Católica 
Regional durante el gobicmo militar. Eslas publicaciones permiten advertir la condición de 



minoría étnica de los mapucbe, en el concierto delas etnias de AméricaLatina, en el campo 
educacional y en el dcl desarrollo (Vidal, A., 1992; Duran, T., y Ramos, N., 1986 -92). Las 
modalidades de divulgación de csa época se caracterizaron por eventos que demostraban 
conocimiento en distintas áreas, bajo larelación clásica y moderna que diferencia el estatus 
del que conoce respecto del que es conocido. Ello motivó reiteradas denuncias de sectores 
indigenistas que se resentían por aparecer como "objeto" del conocimiento antropológico, y 
en general, de las ciencias sociales de raigambre centralista. La única modalidad diferente 
ocunió sólo hasta comienzos de la presente década, cuando un grupo de anlropólogos regio- 
nales organizara un evento en el que el conocimiento de los expmos se conirontá con el del 
movimiento indígena'. En esla ocasión sc advirtieron profundos hiatos de incomunicación 
entre ambos sectores, dada la diferencia de antecedentes manejados cntre ellos, pero en el 
marco de un estilo de relaciones diierentes al que impugnaban. En general nos pudimos dar 
cuenta que estos hiatos también se daban entre las instituciones públicas y privadas que 
trabajaban hacia y10 con población mapuchc y el movimiento indígena, entre aquellos y los 
sectores que practicaban un quehacer de orientación científica, siendo posible lograr una 
comunicación más comprebensiva, al mismo Liempo que con mayor transparencia al esta- 
blecer las condiciones del diálogo. 

En cuanto al contenido de conocimiento que se intercambiaba en esa época, éste cada vez 
apuntaba con mayores argumentos a presentar una visión inlradiferenciada de la sociedad 
mapuche, con fueries deterioros en los sistemas socioculturales propios debido al alto costo 
que para ella significaba su integración forzada a la sociedad nacional sobre la base de una 
concepción de "igualdad" y dc "participación" de clara orientación ideológico - polftica de 
corte nacionalista. Este fenómeno, se comprobada más tarde, no era propio s61o de los 
mapucbe, sino de todos los pueblos indfgenas del continente, por su condición dc adscritos 
al proyecto de las sociedades nacionales (Stavenhagen, R., 1999). 

1.2 Visibilidad del mundo indígena en los sociopolítico y en el conocimiento. 

Los 90 constituyeron en América Latina una expresión del mundo indígcna, coincidiendo y 
a consecuencia de los cambios que las propias sociedades nacionales comenzaron a experi- 
menm en su búsqueda de cauces cada vez más democráticos y de la acentuación del para- 
digma no positivo de conocimiento que buscaba por su parte. entablar de mejor modo las 
bases del diálogo. Así fue como en esta década, surgen acercamienlos que intentan hacer 
juslicia respecto de los derechos humanos dc los pueblos indígenas gestando legislaciones 
más respetuosas de eslos pucblos y. al mismo tiempo, pero por distintos cauces, acercamientos 
más dialógicos hacia cl "olro". El giro teórico que las ciencias sociales y la antropología 
experimentaron, obedeció a profundas discusiones en los principales centros académicos 
del mundo acerca de cómo capturar mejor los procesos interactivo - interpretativos de ese 

'En 1992 se organizó uo evento dmominado asociedad y cultmmapucbe. Rcsislcncia y cambio culturalr, cn el 
cual las antropólogos locales propusieran una modalidad padicipaliva de los secioms indlgcnas que fue parcial- 
meme aceptada por estos. si bien se comprendiera la intencionalidad úllima dcl cvcnto. 



otro, poniendo en in~erdicción, pero sin anular, el conocimiento derivado de las comentes 
pos1 - esmcturalislas (Visacovsky, S., 1993). 

Como erade esperar, la antropología académicalocal que aquífocalizamos no estuvo ausen- 
le de esle giro, comenzando a practicar la dialógica en el texto desde los comienzos de la 
década. En lo social, suprimiría las Semanas Indigenislas antes mencionadas, a modo de 
diferenciar su quehacer del indigenismo oficial, que adquirió gran fuerza a raíz del movi- 
mienlo indígena y civil en tomo a l a  publicación de la actual Ley 19.253. En el marco dc su 
quehacer propio, comienza a practicarse el descubrirnienlo de los correlatos culturales y 
también de su ausencia entre la cultura mapuche y la nacional - occidental, con la participa- 
ción de proCesionales mapuche, hablantcs de su lengua y conocedores de las situación gene- 
ral y local de su Pueblo. Lainstitución del «informante» indígena se destituye, avanzándose 
hacia una autoría compartida (Durán, T. y Catriquir D., 1992). Luego sc instiiucionaliza una - -- 
insiancia de diálogo intcrcultural entrelos 93 y los 952en tomo a cómo conocer cu laregión, 
a reconocer los vicios del conocimienio de sentido común, y el dc los expertos, aunque 
valorando también el aporie de estos últimos a la  comprensión de la situación global de los 
Pueblos Indígenas en América Latina. Se visualizaha con fuerza la ulopía de contar con un 
conocimiento etnocenirado elaborado por los propios mapuche, liberador de las categorías 
etnocéntricas e imperfectas con las que el observador externo constrnye su visión dc este 
Pueblo. La carencia de recursos específicos para tan magna tarea, que debía superar las 
visiones internas direrentcs, permitieron que el propósilo se expresara en la elaboración de 
textos co autoriales en el campo de la salud (Durán T., Catriqnir D., Quidel J., 1994) y en el 
de la educación (Durán T., Caúiquir D., 1995; Calriquir D. y Durán T., 1996; Durán T., 
Catriquir D. y Llanquinao G., 1997; DuránT. y Quidel J., 1998). Sc usó también la modali- 
dad de que los cstudios coujuutos entre profesionales mapuche y antropólogos sobre los 
procesos de asentamiento mapuche derivados de la post gucrra de Arauco y luego de la 
radicación forzada, fueran expuestos en evcutos especializados que criticaran el conoci- 
miento antropológico conocido, a modo de autocrítica (Durán, T., 1998)=. 

La mejor expresión de esla etapa fueron estudios etnográficos orieniados hacia la aplica- 
ción, habiéndose detectado su carencia en la región, contrastando con la neiesidad derivada 
del ampiio uso del paradigma oficial dc desarrollo hacia la población mapuche. 

/ 
conocimiento antropológico local había denunciado el estilo de rclacioncs interétnicas 

r imperantcs, había formulado una crítica alas principales tesis del desarrollo oficial (Duran, 
! T., 1995) y aun había evidenciado las dificultades profundas que, en las condiciones acluales 
: lcndría el poner en marcha programas de etnodcsarrollo, tanto por el proceso de deterioro de 
)los shirmas culturales inapuche, como por el contexto sociopolítico nacional (Vidal,A.,1995). .\ 
- - . . . - - - - - 
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No obstante lo anterior, el Taller de Orientación Intercullural decide poner en marcha un esa- 
dio exploratorio, que sentará sus bases & un acercamiento aplicado en el campo de la Salud, 
uno delos más desequilibrados en laregión. El estudio se denominó "Sembrando Salud" (1996) 
y se realizó en la wna rural dcsdc donde uno de los participantes del laller era originario y en 
la cual ya sc habían llevado a cabo trabajos previos de apoyo local y de intercambio de cono- 
cimientos. Hacia 1997, surge la mejor expresión de csta ctapa, en lo que a consüucción de 
textos dialógicos se refierc, el texto de autoría mapuche y no mapuche, "Conocimientos y 
Vivencias de dos Familias Wentechc sobre medicina mapucheM4 (Durán, T., Quidel, J. y 
Hauenstein, E., 1997). Resumicndo las características de este texto, señalamos: 

a) Se orienla por objetivos dc conocimientos que pretenden hacer justicia respecto del 
desvalor por parte de la sociedad nacional acerca de la sociedad mapuche, particular- 
mente en el área de su filosofia y10 cosmovisión. 

b) Postula la necesidad de negociar el conocimicnto enlre los actores locales con cl de los 
observadores externos, bajo el supuesto de que se trata de articular principios diferentes. 

c) ,&coge todas y cada una de las versiones babladas y escritas de los hablanles nativos, 
I' ,reconociendo que cada una de ellas expresa un aporte a las relaciones interétnicas e 
interculturales. Es decir, supera la tendencia a clasificar las manifestaciones verbales, 

;sobre la preminencia de las versioncs «doctas», «oficiales» y10 especializadas. 
d) %a etnograITa distinguir con claridad las múltiples diferencias internas, que pre- 

," vienen en contra dc la tendencia positivista de consinicción de categotías aglutinantes 
'i y10 clasificatorias. No obstantc lo anterior, acepla la discontinuidad categorial nativa 

'referida al ámbito de vigencia del conocimicnto mapuche, basada en cl reconocimiento 
de una prolunda interrelación con el tcm'torio y que afectaría incluso las bascs referen- 
ciales del conocimiento, respecto de la cual los propios mapuche son respetuosos. 

e) .*or Último, ensaya el aporte interdisciplinario especializado que valida la importancia 
., del multiíac&tico, por lo demás, propio del conocimiento, particularmente del mapuche. 

En lo sustantivo, este estudio fundamenta dos tipos de precaucioncs mctodológicas y de 
acción. respeclivamcnte: 

_e) Con relación a estudios de orientación clásica y10 moderna, permite advcnirlas limitaciones 
de estos, particulamcnte si estos estudios conciernen y10 aluden al conocimiento nativo. 

b) rCon respecto a avances hacia una versión regional de Anlropología Aplicada, el estudio 
en referencia previene acerca de la posibilidad de que la población mapuche actúe des- ' de sus propios partimeuos cognoscitivos hacia accioncs de consenso. no sólo por la 
vigencia de factores de iutra diversidad, sino por el impacto que las diversas interven- 
ciones externas han provocado en la deiiiición y expresión de las necesidades propias. k 

'%te estudio y su respociiva publicación ac logró gracias al aporte dc In Embajada de Holanda. 

20 



Ambos rasgos metodológicos y sociales fuemn considerados en el comentario que los aute 
res Me1 Antillanca, Clorinda Cuminao y Cesar Loncón, formulan desde su texto &ccitos 
Mapuche 1910 - 1999~ recientemente publicado (marzo 2000,94 - 95 pp). 

c) No obstante lo anterior, la recunencia a estudios de orientación clásica no esta ausente 
de la antropología local. Este fue el caso de la investigación sobre los "Efectos 
psicosociaies y Socioculturales delarepresi6npolIticaenlaAraucadaaa (1995-1997) en 
el que lamesa de diáiogo cognoscilivo debió darse entre especialistas de distintas disci- 
plinas (médico-psiquialra, antropólogo y especialista en Derechos Humanos). No obs- 
tante lo anterior, pudo advertime lo forzado del acercamiento metodológico uiiiizado - 
la entrevista estructurada a una muesb  aleatoria el que pese a haber sido complemen- 
tado con entrevistas no eslmcturadas y o b ~ e ~ a c i o n e ~  de orientación etoogc%ca, no 

excluir laparticipación de «informantes nativosu, pese a la limitaciónque ofrece 
esta técnica de registro e inteqmtación.' 

Así, aunque la antropología como disciplina ha permitido modificar de modo profundo la 
visión popular de «estudio del hombre y sus obrasio, que respondía al primer ejeparadi&- 
tico que se centrabamayormente en el esludio de las manifestaciones culturales de las socie- 
dad& sea dentro del &o evolucionista o particular histórico, todavía quedan en pie mu- 
chos problemas que conciernen a la validez del conocimiento aniropol6gico respecto de las 
poblaciones con las que habajan. Estos problemas afectan de modo distinto alos especialis- 
tas en tanto individuos, tanto como aquienes conforman equipos locales dispuestos a consi- 
derar el contexto en el que se insertan y las manifestaciones socioculturales multifacéticas 
de @te en su proceso de crecimiento. 

En efecto, resulta relativamente fácil adoptar en la cátedra y por tanto en el discurso, una 
definici6n moderna y/o post moderna de la disciplina; algo muy distinto es aplicar esa defi- 
nición en los estudios que se comprometen con el cambio sociocultural, en este caso apor- 
tando al mejoramiento de las relaciones interétnicas. De este modo y aunque reconozcamos 
que hoy la disciplina anhopológica plantea una seria reflexión sobre las racionalidade8 hu- 
mauaa y aun discute sobre el origen común de tales racionalidades, reconoci6ndose afectada 
y10 detaminadapor ellas (Ulin, R., 1992), el desafío de responder a &mandas del contexto, 
de proponer soluciones a problemas concretos, es igualmente vigente, asscomo las conira- 
dipcianes que atraviesada6 pciedades - nacionales pariiwlamente en lo que a sus rem& ---- _ -. . nes con los pueblos indígogsse&z!% 



1.3 Hacia una versión de antropologia aplicada 

.í)erivado de la experiencia analítica respecto de la aplicación y resultados de proyectos de 
desarrollo hacia población mapuche de la región, se contaba hacia los 95, con un registro 

( más o menos sistemático de áreas problemáticas en este campo. Estas concernían al estilo 
/ etnocéntrico de la planificación. a su dependencia de las políticas socioeconómicas localcs y 
i al desconocimiento o conocimiento estereotipado del comportamiento sociocultural mapuche 
i (Durán, T., Vidal, A. y Herrera, A,, 1 982)6. La experiencia de una intervención tardía (1992 

95) que respondía formalmente a un tipo «comunitario» de gestión local, reveló no sólo la \ ,  . 
recmencia de aquellas áreas problemáticas, sino incorporó además la hipótesis de que a 

;menor vigencia de las organizaciones funcionales como producto de las tendencias 
Y desarrollistas de la época, mayor será la resistencia al estilo de cambio inducido desde 

afuera, particularmente cuando este cambio afecta de modo más profundo y sensible a 
la ética social mapuche de relaciones, es de&, a la organización de orientación tradi- 

*. . cional . (Duran. T., 1996)'. Este tipo de estudio iba a validar así, el papel de la resignificación 
cultural en poblaciones indigenas participantes en procesos de cambio inducido (Taussig, 
1995). as1 como su posibilidad de ocurrencia. dependiendo de la capacidad reflexiva 
intercultural de tales poblaciones. 

A tres aiíos de este estudio y habiendo tenido la oportunidad de mantener relaciones de 
trabajo con los dos sectores involucrados en este tipo de cambio tecnológico, el equipo de 
antropólogos d e l s h a  podido comprobar la pertinencia de la hipótesis etnográCica y agre- 
gar otras complementanas. En efecto, mientras en el sector mapuche más tradicional el 
rechazo al proyecto tecnológico referido fue mayor, así como el sostenimiento de unaposi- 
ción autogestionaria y de desarrollo más integral, en el sector mapuche más aculturado, se 
perfeccionó el estilo tecnológico del proyecto, adaptándolo a la ética mapuche de cortc más 
tradicional, lo que significó haccrlo m+ participativo e integral. Así, cl equipo CES ha teni- 
do la oportunidad de diferenciar factoris sociales, económicos y culturales propios a cada 
S m que hacen sentido para' explicar el proceso de cambio que cada uno de 
Ilos protagoniza. Más allá de ello, es la identidad mapuche asumida y10 de orientación 

iñtercultural (Dwán. T., 1986) la que cautela el margen de tolerancia de los cambios respecto 
de la ética mapuche tradicional vigente8. 

En cuanio a las hipótesis complemeniarias, el CES postuló la relación signiiicativa entre los 
cambios de orientación desarmllista respecto de los roles tradicionales de genero. Así, mien- 
tras en el primer sector los roles de g6nero era indicativos de un estilo complemeniano. en el 
scgundo, las mujeres p~c ipa ronen  calidad de jefes de bogar demandando el servicio iecno- - 

Documento infdjrn 1992 
'Este eshidia fue ~ahcitado por el IDRC de C u i d  a Wv6s dc la Dra. Bmtha Mo, antropóloga médica, a quien le 
correspondi6 evaluar instibcionalmeote el R o g m  
a Es- posibüidad de seguimiento la ohcid  el IDRC de Canadá, Centro dedicado al estudio de las condiciones 
para el Dcsarmllo (1997 - 98). Documento de i n f m c  final no publicado. 
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: l ó g i i a n d o  .- .. o reorientando el proceso de autogestión. Por otra parte, tarnbibn fue 
comprobar queeñ-la región cocxistea I@icas desarrobfftas de diverso origen; las que 

: procedendelas agencias internacionales quepromueveneldesarro1lo através del conocimien- 
j to científico y tecnológico; las que proceden de agencias asistencialisias con apoyo parcial al 
; conocimiento tecnológico; las que protagonizan los propios sectores indígenas en concordan- 
{ .  cia parcial y10 total con los movimientos latinoamericanos y10 internacionales, enire otras. 

La posición que adopte la anuopologíalocal que participe en estos procesos es clave, yaque de 
su inlcrvención de~enderi el mado de cobertura de una u otra lóeica, lo aue en definitiva - - .  . 
afectará el proceso de cambio que viven hoy los pueblos indígenas en el marco de las socieda- 
des nacionales. En el campo de la experiencia aplicada que la antropología académica local ha 
tenido, se ha demosuado que es posible orienlar el juego de las ló&cas intrrvinientes hacia el 
logro de resultados que, más allá del crecimiento económico de las poblaciones, conmbuya a 
resolver cuestiones concernientes a los derechos humanos y a la satisfacción de demandas de 
reconocimiento y de justicia social de larga data En este proceso es clave, entonces, el rol del 
aniropólogo y, por otra parte, las condiciones epistemológicas y teóricas -abierias o cerradas - 
adoptadas por las agenciaspalr0,cinantes delcambio y de su investigacióng Ourán, T., Carrasca, 
N. y Mom H.. 1999: 220- 237) . Laplanificación deunapróximaetapaen otro sectormapuche, 
orientado ahora a un programa más intcgral y con la parlicipación autogestionaria del sector, 
junto con la concurrencia interinstitucional e interdisciplinaia, permiluá sustentar un desafio 
investigativo en el campo de la antropología aplicada. Mientras (anto, se advierte ya lainfluen- 
cia activa que tendrá laconcurrenciade tipos düerentes de conocimiento en el proceso aplica- 
do, así como la influencia decisiva de las polílicas estatales del desarrollo respecto del pmceso 
autogestionano que desean protagonizar los sectores mapuche. En oh.ac palabras, la propuesta 
de desarrollo integral que se llevara a cabo en el 2000 y que debcría constituir un modelo de 
referenciaparala política indigenal~cal'~, tendrá una evolución que no puede predecirse sino 
es en el marco del conocimirnío anmopológico ya previamente postulado. Un espacio abierto 
aún no sistematizado proviene del papel que pueden jugar los marcos rererenciales culturales 
mapuche respecto de los procesos asirnilacionistas pre - existentes en el campo religioso - 
cultural. Con la concurrencia de asesoría culturales mapuche que el CES implementard en el 
proceso, se activará la confiuencia de distintas lógicas de desarrolio y de evolución mapuche, 
provenientes de distintos sectores de la sociedad global e internacional, y que la sociedad 
nacional ha Legitimado. 

La experiencia antiopológica regional, a través de una serie de investigaciones focalizadas 
han caracterizar a nuestra sociedad nacional en lo que a sus políticas indigenistas 

Y En .Estilos de Dosarmllo m Amfrica Latina Un aporle a su discusión> Co-edici6n Universidad Cat6lica de 
Wmuco y Universidad dc La Fmntcrn, dicicmbR 1999. 
lo ~ a y e i w  denominado ~Gcsti6n dc Recursos Ambientalc8 Mapuchchc, apmbad~ por IDRC para cl sector de 
Riipiikura, Chol - ChoI(1999 - 2000). 



- públicas y privadas se reriere. Constituimos sociedades nacionales complejas con una 
historiarecient~especto delas europeas, quizás por ello con un dificil manejo de sus distin- 
las tradicionesfE1 costo social mayor de la tardanza en la incorporación de la cultura de los 
dcrechos humanos ha significado un costo muy alío, sin duda, a los pueblos indígenas, quie- 
nes han ofrecido generaciones y generaciones a diversas cxperiencias asimétricas de rela- 
ciones interétnicas programadas desde la socicdad nacional&o obstante, la visualización de 
cambios en la concepción de proyecto nacional no csiá ausente, aunque no es cercana, dada 
la c~mpetencia de tradiciones indigenistas cn pugna, entre otras razones. 

En lo que concierne al conocimiento propiamente tal, la experiencia de trabajo cn la zona 
sugiere que mientras, por un lado, este es relativo a las condiciones de su gbnesis y constitu- 
ye por tanto, s61o una aproximación condicionada al factor que la determina, por olso, todo 
conocimiento que se usa en el ámbito sociocultural adquiere un peso condicionante que 
puede luego formar parle de l a r s d  socia6 &te fenómeno exige considerar al conoci- 
miento cn sus formas orales y escritas como hctor de influencia"..: 

En el problema que hcmos dcfinido el conocimiento, es decir, la certeza que constniimos de 
que las cosas "son como son", aparece en su forma dc "scntido común", y en tanto "conoci- 
miento cieniifico". El "scnlido común" Ic otorga validez al conocimiento cotidiano, ya que 
en el marco de contextos caracterizados por ciertas relaciones socialcs, se conocc y se 
intercambia "lo qué es necesario", o lo que entiende como tal para que la vida diaria o 
cotidiana tenga sentido. 

Antropológicamente hablando, no obstante, estos tipos de conocimiento deben entenderse en 
el marco de los tipos de sociedades y para el caso nuestro, de las relaciones que eslas socieda- 
des han establecido y Gtablecen en el transcurso de la historia y de su contemporaneidad. Los 
estudios de diversas sociedades y culturas y el dc sus interrelaciones revclan que el.sentido 
común consliíuye un sistema cultural en propiedad (Geem.,C., 1992). Esto quiere decir que el 
sentido común omplejo, permiliendo y aun imponiendo marcos de referencia para la con- 5 ducta social, y po tanto cnierios evaluaiivos y de sanción social. En sociedades Uamadas 
hudicionalcs quc condici~nan el cambio global, el sistema común constituye sistema cultural 
en tanto imbrica la vida social en sus divcrsos ámbitos y planos. Saber ser mapuche en una 
comunidad exigeconocer todos los códigos óticos, normativos y accionales. El senlido común 
es el criterio básico para vivir, aun cuando es intradiierenciado en profundidad e impacto. Los 
especialistas nativos manejan conocimientos particulares, de profundidad variable, pero que 
debe ser entendido y darse a cnicndcr por los demás si se desea vivir en armonía con la comu- 
nidad. Al final dc cuentas, todos puedcn compartir de uno u otro modo los códigos quc estos 
espcciSjLstas usan; sería imposible la reciprocidad si no fucra así. 

'' Este tema se aborda cn cl aniculo -Papel del uinofimiento en 1 s  relaciones inicibuiicas y en 01 des-uon, on 
prensa. 



En sociedades abiertas espontáneamente al cambio global, se le asigna un papel diferencia- 
do a los tipos de conocimiento, los que determinan la vida social. En nuestm p&, por ejem- 
plo, se podría distinguir un sentido wmún que facilita la comunicación interaectosal por 
emanar de un trasfondo Btico - humanista relativamente ~0mpanId0. Este se expresa en la 
búsqueda y10 en la valoracidn "del fondo de las cosas... en su sentido último ... en tanto es 
esperable que la gente se posicione y se diferencie según como aborde el quehacer dado 
respecto de este fondo". La vida cotidiana puede darse si al ñnal de cuentas entendemos lo 
que hacen los demás, quedando un relativo margen de libertad respecb & si aprobamos o 
no, nos representa eso que los d a d a  hacen y las respectivas s a n c i a .  A veces estas últimas 
no pueden expresarse en la vida social, porque el conocimiento social opera en la trama de 
relaciones eshucturadas que lo canalizan, coartan y10 condicionan. 

Existe también el conocimiento "cientiFtco" o especializado, el que en estas sociedades 
es altamente valorado. En la tradición clásica, este tipo de conocimiento presenta dos 
características: 

a) es delimitado -delimitable, buscasu propia validez y por tanto es verificable, y a iravés 
de ella pretende "explicar" los fenómenos que aborda y, 

b) está orientado aintervenir en la vida humana, social y aun planetaría Bajo esta formase 
conoce como conocimiento tecnológico, siendo a veces más valorado que el propia- 
mente científico del cual se origina. El conocimiento tecnológico deriva en 
~ ( n i c t u r w  ylu obj&manipulnci6n, tanto como en cmbncbmn de conceptos 
y10 cddigos q& permiten que el carácter &témico de la sociedad se mantenga Las 
dimensiones filosóficas, propiamente científicas y las socioculturales están presentes 
en ambos tipos de conocimiento, no siempre de modo explícito. 

En el contexto multicultnral en el que nos movemos y aprop6sito de la interrelación entre 
nuestro esiilo de sociedad y lamapuche, este tipo de conocimiento conservaun rasgo común 
queconsideramos pertinente considerar: en sus formas modernas y aun post modernas: siem- 
pre engloba y categoriza, anulando la particularidad, es por tanto, etnocéntrico en última 
instancia Nos parece que este rasgo es particnlarmente relevante en los procesos de cambio 
iiiducidos. Esta intencionalidad emocénaica variará en f o m  y en contenido a través del 
tiempo, pero se mantendrá hasta el presente, con relntivo control de parte de algunos secto- 
res intelectnales. 

En síntesis, en esta experiencia de dos decadas sostenemos cuai~o afirmaciones de carácter 
hipotético, que deberán ser consideradas en los procesos dulgidos de cambio: 

4 El conocimiento antmpológico y cienüñco es una expresión de la condición &des- 

\ 
equilibrio sociopolítico entre la sociedad que estudia y la que se estudia A1 perpehiarse 

; esta condición, dificulta la emergencia de conocimiento intercultural y transcultural. 
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.2. E n  un sistema de relaciones interétnicas desequilibradas explícitas o encubiertas -la 
' identidad étnica, en estc caso map&e, adopta dos caminos: 

- una expresión sociocultural quc va desdc la integración a la autonomía y viceversa. 
- Una expresión de reposicionamicnto intraétnico o inlraculhiral, que reasume la diversi- 

dad y la inlradiversidad ylo la niega. 
3. En un sistema de relaciones interétnicas desequilibradas y en situaciones de conflicto 

explícito, las identidades étnicas y nacionales sc posicionan y reposicionan dinamizando 
el proceso de cambio. 

4. La intervención, aún la cognositiva, tiende a romper los principios dcl sistema cultural 
originmio; no obstante, si esta es comparíida por los sectores intewcnidos, estos pueden 

\ ~ ' ,  

, redireccionarlo a sus fines reivindicativos. 

En cuanto a las experiencias de Antropología Aplicada, estas son indicativas de que en la 
región la academia no se involucró en la tendencia conocida como Antropología para el 
Desarrollo, probablemente por la influencia teórica post estructuralista que la definió en sus 
inicios (1970). En cambio, se inclin6 por una visión critica del desarrollo, en concordancia 
con cl uso dc teorias que diferencian los niveles de la realidad. y por tanto "desarticulan" el 
modelo funcional estmcturalista al que generalmente los programas de desarrollo adscriben. 
La crítica tiene un componente teórico y ético, cuestionándose el rol del antropólogo en la 
sociedad y las vinculaciones que este especialista contrae con sectores especíricos de esta. 
El desarrollo y la cultura de Occidcnte, paulatinamente se transforma en objetiva de estudio. 
En la actualidad, esta segunda tendencia denominada Antropología del DcsmI lo  (Escobar, 
1995) está dando lugar a una tercera tendencia, que cs la que Ic corresponde asumir al CES 
-'UCT desde el presente. En esta línea de lrabajo, se trata de hacerse parte de la dinámica 
sociocultural actual en tomo al Desarrollo, sin desconocer la vigencia e importancia de los 
distintos tipos de conocimiento y fundamentalmente de las tendencias que asume el movi- 
miento indígena continental, tras su intento de rcposicionane en tanto sociedades indígenas. 

Con respecto al conocimiento antropológico propiamente tal, éste ha probado la imposibili- 
dad de los procesos interculturales desde los sisicmas culturales mapuche y no mapuche. 
Las relaciones intcrétnicas e interculturales en tanto, sonpropucstas como salidaalaproble- 
mática general, parlicularmente en zonas intersticialcs de la sociedad rcgional y como mo- 
delos de convivencia más equilibrados. 

En esta línea, cs comprensible la conliguración de diversos plancs de divulgación, cntre 
ellos, particularmente el de audiovisuales. En nuestro caso, el más representativo de esta 
tendencia es la realización del video Equilibrio y perturbación en esta Vida. Esta iniciativa 
se conslruyó desdc la demanda de un servicio público -Servicio de Salud Araucanía Norte 
- a  @aves de su Deparlamento de Promoción de Salud y Programa de Salud para los Pueblos 
Indígenas, siendo la temática propuesla la de Saneamienlo Ambiental. El CES transformó 
esta demanda en una propuesta metodológica acorde con la perspectiva metodológica que 

/ viene practicando desde su constiiución. 



Esta propuesta contempló entre otras actividades: 
- elaboración de un diseño programático de orientación antropológica. 
- establecimiento de acuerdos de trabajo con las comunidades mapucbe a las que se les 

ofrece la posibilidad de participar de modo activo en la elaboración del video (Lumaco, 
Reñico Grande y Maquehue, Chapod) 

- coordinaciones técnicas interinstitucionales y con comunidades participantes. 

Esta propuesta se ejecutó dc modo sistemático durante seis meses, lográndose un documen- 
to audiovisual que responde: 
a) a la necesidad de dar a conocer problemas y particulares perspectivas de aquellos secto- 

res mapuche más afectados por un Saneamiento Ambiental inadecuado y, por otro, y 
antelas necesidades contemporáneas, las propuestas que algunas comunidades han prac- 
ticado para superar similares problemas. 

b) a proporcionar material socioculiural y culiurai de primera mano de modo de contar con 
criterios técnicos para un trabajo posterior de orientación inierculiural con las comuni- 
dades por parte de los servicios públicos (Carrasco, N., y Durán, T., en prensa)12 . 

Los antecedenies expuestos constiiuyen las bases de los acercamienlos que orientan el que- 
hacer disciplinario del CES. Estas bases pueden resumirse del siguienie modo, y a su vez 
conforman el contexio académico en el que se inserta el Curso Internacional y Taller de 
Práctica Intercultural: 
1. Actualización en el quehacer disciplinario. 
2. Planificación reiterada de las actividades. 
3. Trabajo de campo permanente. 
4. Evaluación regular de las actividades planiiicadas. 
5. Programación de actividades de dfisión, que faciliten los procesos evaluativos. 

U Consultar Historia. Metodología y Evaluacidn dc estacxpcricncia, cn SUPLBMENM CUHSO (en edición). 
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